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«Aquel día no solo cruzamos la mirada, 


paramos el tiempo compartiendo nuestros sueños. 


Juntos en el primer viaje, el último misterio».





PRÓLOGO

 



Viajar es un concepto complejo, preñado de significados y donde coexisten todo tipo de retos y potencialidades. Sí, todos entendemos qué significa viajar: abandonar nuestro hábitat inmediato y desplazarnos a algún lugar con algún propósito. Esa sería la definición más básica y elemental, que puede comprender todo tipo de actos, desde algo tan prosaico como coger un tren para irse a trabajar a una ciudad vecina, como realizar un peregrinaje a algún lugar sagrado de enorme simbolismo para el viajero. Pero si quisiéramos profundizar en la idea del viaje, creo que es importante establecer una serie de elementos esenciales que van a definir qué tipo de experiencia vamos a tener. Es decir: ¿adónde vamos? ¿Con quién lo hacemos? ¿Qué buscamos hacer allá a donde vamos?

Iván Martínez nos propone en El enigma de los templos estelares un viaje muy especial. Un periplo que nos va a llevar a una serie de destinos que muchos conoceréis, algunos incluso los habréis visitado, pero muy pocos han podido visitarlos acompañando al autor y esta es una gran oportunidad para muchos de nosotros. 


¿Adónde nos propone viajar el autor? Iván ha seleccionado algunos de los lugares más evocadores y sugerentes del planeta, enclaves que en algún momento de nuestro pasado colectivo tuvieron una gran relevancia para nuestros antecesores y que, con gran probabilidad, encierran claves para entender quiénes fuimos, qué somos y qué será de nosotros.


De la mano de Iván, recorremos auténticos quebraderos de cabeza arqueológicos como Göbekli Tepe (Turquía) que desafían cualquier datación histórica planteada y nos plantean inquietantes incógnitas sobre nuestro futuro como humanidad. También podemos visitar los intrincados pasajes y las pirámides de Egipto, esa afrenta al tiempo que insolente yace en la ribera del Nilo. Podemos pasearnos y sentir cómo sopla el viento entre las piedras y los bloques del conjunto megalítico (por llamarlo de alguna manera, porque sabemos con toda seguridad que fue algo más) de Stonehenge. Y también tendremos la oportunidad de aproximarnos a misterios contemporáneos como las enigmáticas piedras de Georgia que curiosamente fueron destruidas durante el proceso de escritura del propio libro. 


Además, mientras nos desplazamos por los confines del mundo, Iván aprovecha la geografía de los lugares explorados para mostrarnos una serie de enigmas anexos y conexos que estimulan nuestra imaginación y nuestro interés. Hablamos del lago Ness como ese enorme subconsciente colectivo donde habitan, cómo no, monstruos, visitamos la morada del ocultista Aleister Crowley o tratamos de descifrar adónde nos llevan o de dónde vienen las desconcertantes «huellas de carro» que transitan buena parte de Europa.


Muchos de estos lugares no les serán ajenos a los lectores, son enclaves que han sido explorados con anterioridad y sobre los que existe abundante literatura y hasta una poderosa producción audiovisual en forma de documentales e incluso series de televisión. Puede que hasta algunos afortunados hayan podido visitar muchos de estos lugares, pero este libro nos brinda una oportunidad especial reservada hasta ahora a muy pocos: ser acompañados por Iván.


Y es aquí cuando debemos volver a lo que comentábamos sobre qué elementos conforman la experiencia de un viaje. El destino, dónde vas, es obviamente importante pero con quién lo haces y para qué lo haces puede llegar a ser incluso más relevante y significativo. De hecho, puede significar una experiencia de viaje completamente diferente el visitar o revisitar u lugar acompañado de alguien que te va a proporcionar otra óptica y otra mirada. Esa creo que es posiblemente la gran baza de este libro.


Si estás sosteniendo este libro en tus manos, probablemente no necesitarás que te cuente quién es Iván Martínez ni cuáles son sus canales de streaming Gran Misterio. Pero sí me gustaría contar cómo lo conocí y para eso es importante hablar un poco de mí que, evidentemente, sí que necesito presentación. 


Me llamo Pablo Vergel y soy divulgador, autor y editor de un pequeño sello editorial especializado en ufología. A Iván Martínez ya lo conocía por su más que notoria presencia online y pronto descubrí que era un ávido lector de nuestras obras. 


Debo confesar que por razones generacionales y de cierta edad, nunca he seguido muy de cerca a los streamers o generadores de contenido en la red. Reconozco que hasta podría tener algún que otro prejuicio, no tanto por las personas como por el medio en sí. Como decía Marshall McLuhan, el célebre sociólogo de la comunicación, «el medio es el mensaje» y a veces me daba la impresión de que los streamers estaban más pendientes de la inmediatez, del directo, de la brevedad y que no tenían interés en lo que tienen que aportar vetustos y obsoletos libros. Claro, un nativo del siglo XX como yo, además escritor y editor de libros, a priori parecía que tenía poco que ver con un exitoso comunicador del siglo XXI.


No tardamos en interactuar vía email y a través de redes sociales y debido a cierta proximidad geográfica nuestra relación virtual pronto dio paso a conocernos personalmente y poder quedar de manera ocasional, aprovechando desplazamientos profesionales. Todos mis recelos desaparecieron gratamente cuando pude conocer a Iván en persona. Lo primero que me llamó la atención de él es su pasión por la literatura y por el conocimiento ancestral. Iván Martínez es una rara avis porque fusiona su capacidad de utilizar las últimas tecnologías de comunicación al mismo tiempo que entiende y es consciente de que donde estamos ahora, la actualidad, es fruto de un largo viaje colectivo que empezó hace miles de años, si no más. Desde entonces, puedo considerar a Iván, además de un amigo, alguien con quien he tenido el placer de poder colaborar en numerosas ocasiones en distintos proyectos alrededor de nuestros intereses comunes.


Me fascina de Iván Martínez que siendo un nativo digital, alguien que utiliza la tecnología de manera magistral y que siempre se encuentra centrado en la actualidad (quien conoce el mundo del misterio sabe lo difícil que es eso), se haya acabado fijando en distintos enclaves arqueológicos. ¿Qué ve Iván en todos estos lugares? ¿Qué enseñanzas extrae de sus numerosos viajes a estos lugares donde puede enfrentarse a los enigmas ancestrales cara a cara? Las páginas que encontraréis a continuación tienen la respuesta, pero ya os adelanto que creo que sospecha que nos están queriendo decir algo que es de absoluta urgencia y actualidad. Volveremos a ello en unos pocos párrafos.


Esta perspectiva de revalorizar el pasado es algo que hoy se pone en práctica socialmente desde una óptica banal, turística. Los restos de las maravillas del pasado a veces simplemente parecen un sitio donde hacerse una foto. La cultura ancestral deviene photocall. Pero algo es algo. Hasta hace unos pocos siglos, el pasado no tenía ningún interés. Los restos de culturas anteriores solo eran fuentes de materiales que reciclar para construir lo nuevo, para sobrevivir en el presente. Las murallas y edificios del pasado, una vez que sus moradores los habían abandonado o peor, habían sido expulsados o eliminados, se utilizaban para levantar nuevas edificaciones que tarde o temprano también perecerían al inexorable paso del tiempo. 


Poco a poco comencé a seguir sus retransmisiones y también me di cuenta de alguna de las grandes virtudes de Iván, que en este libro se pueden apreciar en todo su esplendor, su curiosidad y su humildad. Si hay algo que destacaría de Iván es que sabe contagiar su inquieta curiosidad y nos estimula a fomentar cómo formularnos más y mejores preguntas. Y esto es fundamental, Iván no trata de imponer nada. Por supuesto que contempla distintas teorías y especulaciones, pero su objetivo es que abramos los ojos e intentemos mirar el legado de nuestros antepasados de otra manera. Como él afirma, debemos evitar posicionamientos muy anclados en una perspectiva o en otra con el fin de no caer en el dogma, porque en ese momento ya estaremos cerrando los ojos a ciertas cosas. 


Y eso nos devuelve a la manera de conceptualizar el viaje que nos ofrece Iván. Como hemos dicho antes, el destino es importante, quien te acompaña en el viaje también lo es, pero quizá lo más importante es qué mirada proyectamos a los lugares a los que vamos. La mirada del autor trata de reivindicar la imaginación para interpretar un pasado fascinante, pero al mismo tiempo nos obliga a contemplar nuestro entorno inmediato, un mundo hipertecnológico, de otra manera más humilde y menos soberbia. Leyendo a Iván sientes que formas parte de un fascinante mundo antiguo que sigue vibrando soterrado en el legado arqueológico que sigue ahí esperando ser descubierto y redescubierto. ¿Conocemos mejor la realidad que nuestros ancestros? ¿Entendemos mejor los ciclos de la Tierra, tan de actualidad con el cambio climático? ¿Sabemos observar e interpretar los cielos? ¿O nos enfrentamos de manera más sabia a los misterios esenciales como el origen de la vida o del Universo?


Carl Sagan, en su aclamada serie Cosmos, nos advertía, sentado por cierto en las escalinatas de un prodigioso y ancestral templo indio, cómo en el texto del Rigveda (1500 a. C. – 1200 a. C.) se relata la gestación del universo estableciendo, a través de sus propias estimaciones cosmogónicas, unos periodos de creación y destrucción que coinciden con muchas de las teorías actuales cosmológicas que postulan un ciclo infinito de expansión (Big Bang) y contracción del universo. Es decir, los pergaminos en sánscrito y las runas que decoran algunos templos indios, venían a decir prácticamente lo mismo que afirman hoy en día nuestras ecuaciones, nuestros ordenadores y nuestros telescopios. (Esto por supuesto no quiere decir que ninguna de estas visiones cósmicas sea acertada, no sería de extrañar que civilizaciones del futuro consideren ambas teorías sobre el origen de nuestro universo como primitivas, pero es curioso cómo distintas civilizaciones en supuestamente dispares niveles de desarrollo han llegado a las mismas conclusiones).


Siguiendo esta línea de conectar pasado, presente y futuro, Iván Martínez nos invita a repensar el pasado, a ser capaces de mirar más allá de su indiscutible belleza romántica y tratar de comprender qué claves nos proporcionan nuestros ancestros y qué podemos humildemente aprender de ellos.


Esta idea que subyace en las páginas de El enigma de los templos estelares me ha traído a la cabeza un pasaje de la novela de ciencia ficción El fin de la muerte de Cixin Liu, en la que la civilización humana, tras haber alcanzado un enorme grado de desarrollo tecnológico, está condenada a causa de la agresión de otra hipercivilización proveniente de otro universo. Los humanos, no obstante, antes de extinguirse, quieren dejar constancia de su existencia y descubren que toda su tecnología (libros, datos, artefactos, etc.) les sirve de muy poco ya que la mayoría quedaría obsoleta en un parpadeo cósmico. Si la humanidad quiere dejar una huella perdurable, debe registrar información de manera que pudiera soportar el paso de hasta millones de años. De esta manera, tras numerosas pruebas y estudios, concluyen que la manera más segura de ser capaces de dejar un mensaje y un legado a quien lo quisiera ver sería grabarlo en piedra. Es decir, al final una civilización superdesarrollada tecnológicamente, si desea hacer llegar un mensaje comprensible para futuros seres inteligentes a muy, muy largo plazo, se ve obligada a volver a la época de las cavernas, excavar un inmenso búnker a modo de reservorio (¿lo llamaríamos nosotros «templo»?) y grabar en piedra. ¿No pueden ser entonces las piedras y los restos del pasado mensajes del pasado? ¿Advertencias de civilizaciones del pasado que en algún momento dejaron de existir y que hoy en día nos pueden ser de utilidad en este contexto de enorme fragilidad? 


Antes hemos hablado de los elementos del viaje y deliberadamente hemos dejado de lado al sujeto para el final de este pequeño prólogo. Por supuesto que uno de los elementos fundamentales de la experiencia del viaje es el propio protagonista que emprende el camino, en este caso el lector. Como buena obra que se precie, este libro ofrece muy diversas lecturas. Hay gente que descubrirá por primera vez una serie de lugares mágicos donde abundan los enigmas, otros revisitarán estos lugares con el autor, para otros puede ser una fabulosa guía de futuros destinos y, como hemos dicho, también podemos ver este libro como una herramienta para percibir nuestro pasado con otros ojos y reinterpretar nuestro presente y futuro. Quizá incluso haya gente que a través de distintas lecturas y relecturas pueda ir disfrutando de las distintas experiencias que este libro ofrece. Todos estos lectores son bienvenidos. Disfruten, pues, de un viaje alrededor de este viejo mundo harto ya de rodar por los espacios infinitos y que nos lleva a su pasado, a su presente y, en definitiva, a nuestro futuro. 


 


 


Pablo VERGEL


Alicante, agosto de 2022





INTRODUCCIÓN

 



Desde el principio de los tiempos, el ser humano ha adaptado su civilización a los grandes avances tecnológicos y culturales que fueron surgiendo de forma exponencial, intentando mejorar varios aspectos sociales para la comodidad de todos. Pero tras estas adaptaciones, hemos ido perdiendo conceptos vitales en el camino. Actualmente ya no observamos las estrellas como lo hacían los pueblos más antiguos del planeta. Hemos perdido el anhelo por intentar responder las preguntas más ancestrales, aquellas que nos acompañaron desde que la especie humana obtuvo el raciocinio.

¿Quiénes somos y hacia dónde vamos? ¿Cuál es el sentido de la vida? ¿Hay algo oculto esperando en el espacio?


Tendemos a pensar que nuestra evolucionada civilización es más inteligente que la civilización del hombre antiguo. Esto es una falacia enorme ya que, si bien los medios actuales, la tecnología y las leyes hacen más cómodas nuestras vidas, en el pasado remoto existió una sabiduría hermética que solo los sacerdotes, chamanes o grandes sabios pudieron utilizar para crear construcciones megalíticas y que en ellas podemos encontrar velada.


¿Cómo es posible que el hombre antiguo tuviera el conocimiento para alinear con los astros sus construcciones megalíticas? ¿De dónde obtuvo la tecnología de precisión matemática para poder hacerlo? ¿Por qué existen anomalías técnicas en sus construcciones que ni siquiera en la actualidad podemos reproducir con nuestra tecnología? No se sabe muy bien cómo obtuvieron el conocimiento para utilizar la matemática tangencial, la alineación precisa con los astros o la construcción milimétrica de templos de centenares de toneladas. El ser humano antiguo era muy inteligente, mucho más de lo que la gente piensa.


Los templos de piedra formados por grandes monolitos, menhires o incluso con estructuras piramidales no son simples piedras apiladas. Muchas de estas construcciones fueron creadas por la necesidad de expresión religiosa, debido a que los dioses necesitaban ser complacidos, según sus creencias, para que las cosechas fueran fructíferas. Pero en algunos casos, estos templos encierran algo más, como si el conocimiento que les permitió esconder esta clave hermética fuera dado por los mismísimos dioses a los que veneraban.


Son muchas las culturas antiguas que describen la aparición de extrañas luces precedidas de objetos que se posaban en la tierra y de los cuales surgían seres extraños que quizás son interpretados como dioses. Luego estos seres enseñaban el conocimiento al ser humano y se marchaban para jamás volver. Así nacen muchos mitos, historias y leyendas que giran en torno a ese suceso que deja el conocimiento guardado recelosamente por sabios, chamanes o sacerdotes del mundo antiguo.


¿Existió un contacto con seres de otro mundo en la antigüedad? Si esto fuera así, ¿cumplían funciones secretas en los templos de piedra del pasado remoto del ser humano?


En este libro vamos a desarrollar una inquietante teoría sobre estas funciones ocultas que pudieron provenir de un posible contacto. Este libro ha sido confeccionado mediante el trabajo de muchos años de esfuerzo y noches en vela. En sus páginas cristalizan historias y extraños acontecimientos que he podido descubrir en mis viajes por todo el mundo. En un momento de mi vida quise ver el misterio con mis propios ojos, desplazarme hasta los lugares más recónditos del planeta y descubrir cómo lo extraño resiste el paso inexorable del tiempo.


Todos estos viajes han partido de la misma premisa, buscar el misterio que se oculta en las civilizaciones más antiguas del planeta ya que existen patrones comunes entre culturas distantes que conectan con un poder ulterior desconocido.


¿Por qué algunos monolitos de diferentes lugares del mundo emiten sonidos durante horas al ser golpeados como si fueran un diapasón? ¿Tenían algún tipo de conocimiento «extra» para erigir y construir siguiendo un plan? ¿Existe alguna función desconocida de los templos de piedra que dejaron por todo el mundo?


Son todas, grandes preguntas sin respuesta. A pesar de ello, la última formulada es realmente fascinante. Si existiera una función desconocida en estos templos, un mecanismo latente esperando a ser descifrado, podríamos responder cada una de todas estas cuestiones.


Los chamanes y grandes sabios representantes de diferentes culturas antiguas siempre repitieron las mismas historias sobre quién les brindó este conocimiento tan avanzado. Sus mitos y leyendas hablan de seres celestes que descendían de los cielos en sus carros de fuego. La antropología identificó estas historias como metáforas para explicar la forma en la que el hombre antiguo entendía el mundo y la naturaleza. Otros estudiosos se acercan más a la tesis del concepto de deidades regentes, hacedoras de las religiones para ser adoradas. Algunos, tal vez los menos pero también los más audaces, los identifican como entes de otros mundos, seres extraterrestres que visitaron y engañaron al hombre con sus artilugios.


Una de las primeras leyendas sobre entidades que instruyeron al hombre fue la de Oannes,1 el dios con forma de pez de la mitología sumeria, una divinidad que surgió de los mares para civilizar e instruir al hombre. Oannes fue para Mesopotamia uno de los 7 sabios2 que civilizaron el mundo. Por mencionar alguna más, tenemos las leyendas de la tribu de los kayapo, habitantes de la parte brasileña del Amazonas, sobre un ser llamado Bep Kororoti,3 quien vino del cielo en un trueno y portaba algo muy similar a un traje espacial o armadura. Bep Kororoti enseñó al pueblo técnicas y habilidades para que avanzaran culturalmente. Este ser portaba un bastón que lanzaba rayos mortales y se marchó a los cielos en un extraño aparato rodeado de humo y truenos. Una leyenda muy similar a la contada por los dogones de la república de Mali, según los cuales, unos seres antropomórficos con aspecto de pez llamados nommo, bajaron del cielo —concretamente de Sirio— para enseñar e instruir al ser humano.


La lista de relatos sobre eventos similares en la antigüedad es interminable. Todos ellos podrían relacionarse con la intervención de seres de otro mundo, aunque el lector debe saber que lo planteado forma parte de una hipótesis que se suma a otras en una larga lista que intenta explicar los grandes misterios del pasado. No podemos saber qué pasó realmente, pero sí atesorar la información y juzgar por nosotros mismos. La única solidez es la de sus construcciones de piedra, en las que relucen todavía su potencial matemático y sus secretos astronómicos.


En Turquía hallamos las ruinas de Göbekli Tepe. Este fue uno de los primeros centros astronómicos de la humanidad, a pesar de que en los libros de historia se sigue manteniendo que la civilización empezó con la cultura sumeria.4 Göbekli Tepe supera los 12.000 años de antigüedad, nadie sabe cómo la gente del Neolítico, de repente, creó este complejo basado en enormes anillos y columnas alineadas con los astros. Sería el equivalente a intentar construir un ordenador de última generación con las herramientas del siglo XV.


No podemos olvidar las impresionantes pirámides de Egipto. La Gran Pirámide de Guiza,5 junto a las pirámides de Kefrén y Micerinos, forma un complejo circuito alineado con el Cinturón de Orión, como demostraron Robert Bauval y Adrian Gilbert en sus trabajos.6 La Cámara del Caos y su enorme pozo, encontrados bajo la Gran Pirámide, presenta en el suelo y en su techo erosión por agua. Veremos una interesante teoría que interpreta dicha pirámide como una bomba hidráulica que genera presión ascendente.


Este par de construcciones revisten una complejidad tan elevada que, a día de hoy, no podemos reproducir ni siquiera con nuestra tecnología. Sin mencionar otros códigos como el que se oculta al restar la altura y longitud de la pirámide de Keops, dando el número pi multiplicado por 100. Y es en esta clase de detalles donde se esconde el secreto de los templos estelares. Cuando tienes una larga lista de coincidencias empieza a revelarse un patrón que obedece a los designios del hombre antiguo con las estrellas.


Todo este tema es mucho más complicado cuando comprendemos que la teoría oficial está «blindada». Es decir, cerrada a nuevas ideas e hipótesis. Hay muchas teorías que no se contemplan simplemente porque son extravagantes, a pesar de que tengan multitud de pruebas o científicos de renombre que las defiendan.


Este freno por descubrir la verdad se puede ver claramente con el tema del asteroide interestelar llamado Oumuamua, descubierto en 2017 por el astrofísico canadiense Robert Weryk mediante el telescopio Pan-STARRS.7 Las extrañas anomalías en su forma alargada y su comportamiento no natural, al empezar a acelerar de forma autónoma sin emisión de gases, llevaron a que Avi Loeb, profesor de astrofísica en la Universidad de Harvard, escribiera su propia teoría sobre una posible construcción artificial del objeto por parte de entidades extraterrestres. A raíz de su investigación sacó un libro8 donde condensaba todas las pruebas que daban fuerza a su teoría, destapando el peligroso filtro que existe en los dogmas académicos cuando se mencionan temas prohibidos como, en este caso, el tema extraterrestre. Avi Loeb fue apoyado a regañadientes ya que su enorme reputación le precedía, por lo que esta investigación seguirá dando mucho de qué hablar en el futuro.


No todos tienen tanta fortuna como Loeb, ni pueden permitirse su atrevimiento. Muchos científicos que acaban de sacarse la carrera son condicionados a no salirse de la norma para no perder becas o la inclusión de sus artículos en revistas de enorme reputación que mantienen el farragoso filtro. Sin becas ni artículos publicados no pueden optar a trabajar en grupos de investigación importantes. Se está formando a fuego y hierro un pensamiento único y se ciega, por desgracia, la realidad daemónica9 del mundo.


	Como el lector ya habrá apreciado, el tema central de este libro —los templos estelares— linda con multitud de subtemas relacionados, cuyo nexo en común es el filtro dogmático que sigue ocultando las pruebas y ralentizando el desarrollo de nuevas teorías. Con todo, aquí dejo mi granito de arena, fruto de mi investigación tanto teórica como sobre el terreno. Vamos a viajar juntos por diferentes países, intentando desvelar los secretos que ocultan las construcciones ancestrales más impresionantes del mundo.





I

GÖBEKLI TEPE, EL PRIMER TEMPLO DE LA HUMANIDAD

 



Recuerdo muy bien cómo me adentré de lleno en el misterio de Göbekli Tepe. Fue una mañana cálida de verano cuando leí por primera vez sobre este enigmático enclave que, en múltiples ocasiones, era mencionado como «el lugar que por antigüedad rompe la historia». Y literalmente es así. Se pensaba que la primera civilización conocida de la historia humana era la civilización sumeria, que surgió entre el 4100 a. C. y el 1700 a. C. al sur de la antigua Mesopotamia. Todavía lo leeréis así en muchos libros de historia. Pero resulta que Göbekli Tepe fue construido hacia el año 9130 a. C. robándole el primer puesto a Sumer.

Entiéndase civilización cuando se reúne un conjunto de costumbres, ideas culturales o religiosas, conocimientos científicos, leyes y, en definitiva, formas de vida que confeccionan una sociedad humana. Por ello, los pueblos nómadas que surgieron hace más de 100.000 años no constituyen una forma de civilización. Esto es importante porque, cuando hablamos de Göbekli Tepe vemos que su existencia no encaja en la historia ya que muestra cómo un pueblo del Neolítico construyó el lugar miles de años antes de que, en teoría, pudiesen tener el conocimiento, la tecnología y los valores que constituyen la civilización. De hecho, hubo de darse una situación excepcional ya que la construcción del lugar tuvo que estar relacionada con la asociación espontánea de diversos grupos humanos que, hasta el momento, solo eran cazadores-recolectores para formar un sistema complejo que hasta entonces no existía —ni existiría hasta miles de años después. Realmente es una anomalía en la historia.


Si realizamos una breve cronología sobre la creación histórica de las primeras sociedades complejas, tendríamos lo siguiente:


 


1.	Hace aproximadamente 12.000 años surgió la revolución neolítica, que transformó los pueblos nómadas en pueblos sedentarios.


2.	Los pueblos sedentarios se concentran en una economía productora, surgen la ganadería y la agricultura.


3.	Empiezan a tomar forma las religiones.


4.	Aparecen nuevos conocimientos tecnológicos y se desarrolla la cerámica.


5.	Los pueblos se establecen en asentamientos permanentes y se construyen ciudades.


6.	Se crea la escritura, lo que supone un gran avance, ya que permite perpetuar el conocimiento.


7.	Se crean nuevas artes y aparece la mano de obra para la construcción.


8.	El avance permite construcciones muy complejas como las pirámides de Egipto o Stonehenge.


 


¿Cómo es posible que Göbekli Tepe aparezca antes del arranque de toda esta cronología e historia cultural conocida? ¿Qué fue lo que unió los pueblos nómadas del Neolítico y de dónde sacaron conocimientos avanzados que no existirían hasta miles de años después? Recordemos que las pirámides de Egipto surgieron 6.000 años después. Este es el misterio de un lugar que no debería existir salvo que descubramos las piezas que faltan en el gran puzle del pasado remoto de la humanidad.


Göbekli Tepe se sitúa en el punto más alto de Sanliurfa, Turquía, cerca de la frontera con Siria. En turco, su nombre significa «Colina panzuda» o también «Colina del ombligo», haciendo alusión al principio de la vida o al renacimiento, y esto viene por la creencia de que en Göbekli Tepe nació la vida hasta extenderse por todos los confines del planeta.


El paisaje que nos acompañó a mi grupo y a mí, antes de llegar al complejo arqueológico, era verdaderamente desolador. Las casas estaban en ruinas y se extendían en número, olvidadas y muertas hasta donde mis ojos podían ver. Los tonos grises y el polvo envolvían nuestro vehículo en una nube que se camuflaba con el entorno y, a medida que nos alejábamos de toda civilización, parecía que retrocedíamos en el tiempo al fundirnos con los tonos pálidos de la región.


Cuando nos acercamos a la frontera con Siria apareció por el camino un enorme tanque tripulado por el ejército turco. El lugar ha tenido varios problemas en el pasado, relacionados con el terrorismo. El cañón apuntaba hacia nosotros, que contuvimos el aliento, temiendo lo que pudiera suceder. Detuvimos el vehículo y se acercaron. Tras unos momentos de tensión nos identificamos y se marcharon permitiéndonos continuar.
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